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?' 

VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Allende, Salvador -Ibáñez, Pedro 

-Ampuero, Raúl -Jaramillo, Armando 

-Aylwin, Patricio -Juliet, Raúl 

-Bulnes, Francisco -Luengo, Luis F. 

-Castro, Baltazar -Miranda, Hugo 

-Contreras, Víctor -Musalem, José 

-Curtí, Enrique -Noemi, Alejandro 

-Chadwick, Tomás -Pablo, Tomás 

-Enríquez, Humberto -Palma, Ignacio 

-Ferrando, Ricardo -Prado, Benjamín 

-Foncea, José -Sepúlveda, Sergio 

-Fuentealba, Renán -Tarud, Rafael 

-González M., Exequiel -Teitelboim, Volodia 

-Gormaz, Raúl -Von Mühlenbrock, 

-Gumucio, Rafael A. Julio 

Concurrió, además, el Ministro del Interior. 

Actuó de Secretario, el señor Pelagio Figueroa 

;roro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas 

Matamala. 

11. APERTURA DE LA SESION. 

-Se (~brió la sesión a las 16.13, en 1)1(;­
sencia de 23 señor'es SenadoTes. 

El serlOr ALLENDE (Presidente). -­
En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

111. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor ALLENDE (Presidente) .-Se 
dan por aprobadas las Actas d€ las sesio­
nes 46l.t, 47l.t, 48l.t, 49l.t, 50l.t, 51~, 52l.t, 53l.t 
Y 54l.t de la legislatura ordinaria pasada, 
que no han sido observadas. 

El Acta de la sesión 19 de la legislatura 
extraordinarIa, en miércoles 4 de octu­
br'c, queda en Secretaría a disposición de 
los señores Senadores, hasta la sesión pró­
xima, para su aprobación. 

(Véanse las Actas aprobadas en el bo­
letín) . 

IV. LECTURA DE -LA CUENTA. 

El señor ALLENDE (Presidente). -
Se va a dar cuenta de los asuntos que hcll1 
llegado a Secretaría. 

El señor PHOSECRETARIO.-Las ;,;.i-. 
guientes ;,;on la;,; comunicaciones recibidas: 

Mensajes. 

Siete de Su Excelencia el Presidente de 
pública. 

Con los cinco primeros, incluye entre 
las materias de que puede ocuparse el 
Congreso Nacional, en la actual legi.slatu­
ra extraordinaria, los siguientes proyec­
tos de ley: 

1) El que autoriza la creación del Ban­
co Nacional de Sangre; 

2) El que establece el servicio de me· 
dicina curativa para empleados particu­
larüs; 

0) El que autoriza al Presidente de ia 

ltepúbllca para otorgar la garantía del 
Estado a las obligaciones que contraiga la 
Corporación de Fomento de la Produc­
ción, con motivo de la compra de accio­
nes, en poder de inversionistas extranje­
ros, de la Compañía Chilena de Electrici­
dad. 

-Se manda agr-egarlos el sus antece­
dentes. 

4) El que fomenta la aviación comer­
cial privada chilena, y 

5) El que crea el Colegio de Capitanes 
y Pilotos de la Marina Mercante Nacio­
nal. 

-Se manda mchivarlos. 
Con el sexto, comunica que ha resuelto 

retinu' las observaciones _ formuladas al 
proyecto de ley que autoriza a la Munici­
palidad de Collipulli para contratar em­
préstitos. 

-Quedan T'etiradas las observaciones. 
Con el último, formula observaciones al 

proyecto de ley que beneficia, por gracia, 
a doña Isabel Lolas N azrala. 
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-Pasa a la Comisión de Asuntos d( 
Grac1a. 

Oficios. 

Seis de la Honorable Cámara de Dipu­
tados. 

Con el primero, comunica que ha apro­
bado, en los mismos términos en que k 
hizo el Senado, el proyecto de ley que be 
neficia, por gracia, a don José GUerra 
Arancibia. 

Con el segundo, comunica que ha aplO­
bado, con la modificación que seiíala, Cl 

proyecto de ley que beneficia, por gracia, 
a dOlla Viola Acuña Hallbel'g. 

-Se manda comunicarlo.'! el S. l!). eL 

Presidente de la República. 
Con el tercero, se refiere a la modíL­

cación introducida por el Senado, al pro 
yec'Lo de ley que destina recursos para ~l 

Centro de Atención Médica Rural de l'e­
ralillo y el Hospital de Clümbal'Ollgo, J 

solicita la rectificación de un eITor de he­
cho en que incurrió esa Honorable Cá­
mara. 

El señor FIGUEROA (Secretario). -­
Respecto de esta iniciativa, ha llegado ai 
Senado un oficio de la Cámara de Dipu­
tados en el cual expresa que, por e1'1'01 
de la Secretaría de dicha Corporación, el 
texto transcrito al Senado menciona la ley 
N'í 16.528. El Senado aprobó el pl'Oyectu 
con la única enmienda consistente en 
reemplazar la referencia a eSe! ley por la 
mención de le! N'í 16.582. En otras palu­
bras, la Cámara de Diputados caminó el 
orden de las dos últimas cifras del núme­
ro correcto de la ley, en el cual insistió el 
Senado. 

La Cámara solicita de esta Corporacióll, 
en caso de ser posible, el envío de un 011-
cio que corrija por Secretaría el citadu 
error, a fin de no obligar a un nuevo trá­
mité del proyecto. 

El señor ALLENDE (Presidente). -
Si le parece a la Sala, se aceptará lo pro, 
puesto por la Cámara de Diputados. 

Acordado. 

El señor EGAS (Pl'osecretal'io).- COI] 
los dos siguientes, comunica que ha tenido 
a bien aprobar sendos proyectos de ley 
que benefician, por gracia, a doña Amella 
Becerra Párraga viuda de Kojakovic y don 
Armando Moraga Droguett. 

-Pasan (l, la Comisión de Asuntos de 
Clwcia. 

Con el último, comunica que ha aproba­
do las modificaciones introducidas por el 
Senado al proyécto de ley que beneficia, 
por gracia, a don Mario ~úü.iga Hcrll<tn-· 
dez. 

-Se mwzda OTChi,¿'aTlo. 

Uno del señor Presidente de la Corte dL; 
Apelaciones ele Santiago, con el que reuu­
te un expediente sobre desafuero del sc­
ñor Intendente ele esta provincia, don Ser­
gio Saa vedra, solicitado por don J uall 
Mullor Marrahi. 

-Se aculwda. enviar copia, de los ante­
cedentes al funóonario afectado. 

Cinco de los señores Ministros del In­
terior, Economía y Comercio, OÍJl'as l'u· 
ulicas y Minería, con los cuales dan 1'es­
puesta a las peticiones que se indican, for­
muladas por los Honorables Setladon~s se­
nora Campusano (1) y señores Aguiae 
Doolan (2), Ahumada (0), Corvaliin (4), 

J aramillo (5) y Pablo (6): 

1) Cesantía en establecimiento minero 
Cerro Negro. 

2) Teléfono público para Ranguelmo 3 
Reparación camino Tucapel-TrulJá11 
y arreglo plaza de Bulnes. 

3) Circulación de trenes entre Alculles 
y Pichilemu; Retenes de Carabine­
ros en Bucalemu y San Pedro de Al­
cántara, y Alumbrado eléctrico para 
Rincón de Cantarrana. 

4) Alumbrado eléctrico para Rincón de 
Cantarrana. 

5) Reparación de diversos caminos en 
Rosario Lo Solís, y 

6) Teléfono público para Rang'uelmo. 
-Qu.ednn a disposición de los señ01es 

Senadores. 
Uno del señor Director de Estadística 
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y Censos, con el que remite el Indice (le 

Precios al Consumidor correspondiente ~, 

septiemure del presente año. 

-Pasa a la Uficina de InJ01macione;;, 

Comunicaciones. 

Siete, del Honorable Senador señor '1'0 

más Reyes, del seiíor Director General lh: 

Carabineros, de las Mm¡icipalidades d" 

Freire, Nacimiento y Negrete, de los re­

gidores democratacristianos de F1'81re y 

del Partido Democratacristíano de Pi­

trufquén, en 1;:lS que expresún sus condo­

lencias con motivo del fallecimiento del 

Honorable Sellador señor José Gan:w 

González. 
-Se manda agradecerlas. 
Una del seiior Presidente de la Asmn­

blea Populúl' Supremú de la Uepúb1ic~, 

Popular lJemocl'átlca de Corea, e11 la lj,uc 

manífieBLa la ünposlJJílidi:id de cnv lUl' '-, 

Chile una delegación de la asamJJiea llÜG 

preside, en el curso de este ano. 

-Se manda anhúo,rla·. 
El señor PABLO.- ¿ Me permite Ulla 

consulta sobre la Cuenta, senor Presi, 

dente'! 
En la Cuenta de hoy se informa que el 

Presidente de la República ha inclUIdO eu­

tre las matenas eH que puede ocuvalBe el 

Congreso NaCIOnal en la actual legislaLu­

ra extraordinaria, cinco proyectos de ley, 

pero sucede que el cuarto y qUll1to se mau­

da archivarlos. Me agradaría que la Mesa 

me aclarara ·aste punto. 
El seríor ALLl!.;Nvb,; (Presidente). _ 

BOH proyectos que se encuentran e11 la Ca, 

mara, seüol' :::)enaciol'. 
El señor FIGUl!.;ROA ~Secretario). _ 

Son los oficios los que se manda a ar­

chivar. 

ACUERDOS DE COMITES. 

El señor ALLENDE (Presidente). 

Se va a dar cuenta de los acuerdos de lo;; 

Comités. 

El senor FIGUEROA (Secl'etario).­

En reunión celebrada hoy día, los Comi~ 

tés, por unanimidad, acordaron lo si­

guiente: 
l.-Dar carácter de especial a esta se­

SIón y destinarla a rendir homenaje a la 

memoria del ex Senador y ex Vicepresi­

dente de esta Corporación don José Gar 

cía González. 
2.-Enviar notas de condolencia, en 

nombre del Senado, a la üUllllla del 0:-. 

:::)enador falleCIdo. 
3.-1)ublicar "in extenso" los discursos 

que se ,pronuncien con motivo de dichu 

homenaje. 
4.-Levantal' la sesión en señal de due­

lo Ulla vez pronuncmdos dwhos discursos. 

D.-Colocar en el tercer lugar uel Orden 

del Día de la seSión de mariana el pi:oyev­

to que sUlllementa el presupue'sw del 1'v11, 

nisterio de Obras Púolicas. Bste aSUllLu 

tiene urgencia y ya fue despachado PUl' 

las Comisiones de Obras PúiJlícas y de lIa­

cienda. 
bl señor ALLENDE (Presidente). _ 

Deseo hacer presente a la Sala que el do­

mingo pasado, junto con el sello1' Secre­

tario y el seÍlor Edecán, nos traSladamos 

a la ciudúd de Mulchén. Se encontraOa en 

la zona el selio1' VicepresideuLe del ;:,ena~ 

do. Juntos, entonces, y acompallados de 

otros seÍÍures ;)enaoores que se encontra­

uan presentes, represelltamos a la Corpo­

ración en el homelluje que el pueblo ue 

lVIulchén rindió al ex Senador ~-don J OSi:.! 

Garda. 
Hice uso de la palabra en nombre deL 

Senado y después concurrí a expresUl' 

nuestros sentimientos de pesar a los deu­
dos. 

El señor CONTRERAS (don Víctor). 

-Pido ia palabra sobre la Cuenta, señOl' 
Presidente. ' 

El señor ALLENDE (Presidente). _ 

El tiempo destinado a la Cuenta ya ter­

minó, señor Senador. 

Tiene la palabra el Honorable señor 

Tarud. 
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V. ORDEN DEL DIA. 

HOMENAJE A LA MEMORIA DEL EX SENADOR 

DON JOSE GARCIA GONZALEZ. 

El señor T ARUD.- Señor Presidente, 
Honorable Senado: 

No cumpliría con mi conciencia, si De 

dejara registrados aquí mis sentimiento:' 
de profunde pesar por el deceso de nues­
tro colega y dilecto amigo don el osé Garc:h. 

N o son sólo su familia, su partido o el 
Senado quienes sufren con la pérdida (k: 
su definitiva ausencia. En su persona, de 
apariencia tan chilena, residía también un 
gran espíritu ciudadano, y ése es el que 
hoy debe extrañar todo nuestro país. 

Yo, que conviví con él un Pl'Olollgatln 
tiempo en el seno del antig;uo Pm:tido 
Agrario Laborista, en cuya presidenci<l lo 
sucedí; yo, que lo enfrenté en intensas dü¡ 
cusiones internas, puedo testimoniar qm: 
la firmeza de nuestras respectivas posicio­
nes y la energía con que las defendínmm;, 
nunca menguaron el mutuo respeto y 1 
alta consideración en que siempre tuve r 
su persona. Porque su íntima natunlle,'·; 
humana era cordial y afable, tal como tu­
vimos el privilegio de conocerlo en ::-:u al' 
tuación en el Senado, del cual fue ::-:11 Vi 
cepresidente hasta hace poco, en medio del 
general reconocimiellto a una acluacióJl 
ecuánim(~ y ponderada. 

Esa misma naturaleza noble le permitió 
asumir todas las responsabilidades que le 
ofreció la vida, ninguna de las cuales 
-estoy cierto- bw,có animado por b 
ambición personal, sino por un auténtico 
senti.do de espíritu público, con plena res­
ponsabilidad, decoro y dignidad, 

Su vocación de ciudadano, que lo hi.zo 
preocuparse del destino de la ciudad dOll­
de vivió, como regidor y alcalde, lo pro­
yectó después al plano nacional en alb~': 

jerarquías políticas y parlamentarias. El! 
todas ellas cumplió su deber y dejó unn. 
huella de profundo respeto y simp,atía 11:1 
cia su naturaleza de hombre de bien. Los' 
honores y las dignidades nunca empaña .. 

ron el brillo de su limpio espíritu, nutri­
do de las grandes y austeras tradicionep, 
chilenas que tienen su raíz en la vida del 
campo. 

Parece enteramente apropiado que haya 
caído en su propia tierra, a la cual sie111' 
pre volvía, quizá para repletarse de ID, 
bondad que da el contacto con el solar na, 
tivo. y poder luego entregarse de lleno , 
las tareas que lo comprometían en bar .. 
dorosa actividad capitalina, con la sereni­
dad y la bondad que se traslucían de 8',' 

sola preseneia. Tenía en su carácter todo" 
los elementos para actuar siempre como 
un hombre equilibrado y sensato, aun en 
medio de las mayores crisis y confusiones. 
Por eso, su ausencia es más sensible: por­
que esas virtudes se hacen indispensable c

; 

en el seno de una comunidad política que, 
como la chilena, debate intensamente lo~, 
caminos de su porvenir. Pienso que todo''; 
debemos extrañar hoy tanto al amigo y 
al colega como al gran espíritu bondado­
so que animaba su conducta, el cual lo hi, 
zo apoyo y sostén de muchos amigos y je­
fe de una digna familia. A ella, a su par­
tido, el Demócrata Cristiano, y a los ciu­
dadanos de la Octava Agrupación, que él 
representaba en el Senado, entrego mis 
más sinceros sentimientos de pesar por l;1~ 

pérdida que ellos y el país han sufrido. 
El señor ,TARAMILLO LYON.-Señor 

Presidente, Honorable Senado: 
El destino parece haber querido ensa· 

ñarse con esta Corporación. En brcY0 
tiempo, hemos debido lamentar la pérdidn. 
irreparable de dos destacados Senadoref; 
que p1'2stigiaron a sus pa.rtidos y dieron 
realce a nuestras instituciones democráti­
cas. Ayer, no más, deplorábamos el trági­
eo fallecimiento de nuestro distinguido eo­
lega Salomón Corbalán; hoy, el Senado, 
junto con recordarlos, rinde homenaje a 
la memoria de nuestro dilecto colega José 
García, repentinamente fallecido. 

Al evocar su figura en estos instantes, 
me embarga un sentimiento de honda y 
sincera emoción, pues tuve la oportunidad 
de conocer al ex Senador García desde h<1.-
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ce muchos años. En 1953, al llegar por pri­
mera vez. al Congreso Nacional, como Di­
putado, me cupo ~n suerte observar muy 
de ccrca y con mucho detenimiento, la ::;i­
tu ación política entonces imperante. A la 
sazón, José CarCÍa volvía al Parlamcnto, 
ahora como Senador por la 90 Agrupación, 
y, al mismo tiempo, como jefe del partido 
que sustentaba al Gobierno recientemente 
elegido, en lo que se llamó la revolucióll 
pacífica, encabezada por el Presidente ele 
la República de la época, don Carlos Ibá­
ñez del C¡:¡mpo. 

Lo que permanentemente me llamó le\ 
atención y que constituyó ejemplo para mí 
fueron la ponderación, la modestia y ]; 
ausencia absoluta ele ditirambos con que 
José García ejerció tan altas y delicada:-­
funciones políticas, en su calidad de di­
rigente máximo de su colectividad partí-o 
druia. N o eran, en ese entonces, ni la pl'l2 

potencia ni el ha blar ampuloso lo quP ca 
racterizaba las actitudes del jefe del par­
tido de Gobierno de esos días. Encabezab:1 
uu:! posición nueva, a la vez que difícil, 
por lo abigarrado de las fuerzas <¡ue ],1 
sustentaban. Sin embargo, ya entonces (' i 
Senador Gell'eia, lejos (le la bullanguera 
demagogia y ele la politiquel'Ía hueca, h,l­
tó, con patriotismo y responsabilidad, eh> 
dar una salida democrática a un movi­
miento que, en no poca medida, pensaba 
que podía h:1ce1' tabla rasa de las liberta­
des públicas y de nuestras institucioncc: 

ciudadanas. Y es ése el gran mérito que. 
como elirigente político, debemos asign,u 
a este gran amigo que nos deja. 

Vuelto José García al Senaelo en 1965. 
tuve ocasión de ser su colega. Y cuando 
me correspondió concurrir con mi voto n 
elegirlo Vicepresidente de esta Corpora­
ción, lo hice, no sólo cumpliendo un com­
promiso de partido, sino él plena cOl\cien­
cia y, más que eso, con agrado, pues tenÍ<1 
la certeza de que su presencia en los má;.; 
altos sitiales en que nuestra democracia 
quiere situar a sus personeros más ele;.;­
tacados, era garantía cierta de respeto :' 
todos los sectores. Mis apreciaciones de 

ese momento se vieron ampliamente co­
rroboradas con posterioridad por la rtlali­
dad estricta: durante su desempeño coml) 
Vicepresidente o como Presidente en ejer­
cicio de esta corporación legislativa, pude, 
una vez más, aquilatar las grandes dotel; 
de inmaculada corrección, de caballerosi­
dad a toda prueba y de respeto sin límites 
que por la democracia tuvo J osó Garda. 

Esta es la razón por la cual el espíritu 
de los Senadores del Partido Nacional es­
tá doblemente contristado en estos instan­
tes. Con el clesaparecimiento del Senador 
Gal'cía, no sólo se ha perdido a un deci­
dido defensor de la democracia chilena, 
sino también al mejor de los amigos COll 

que contábamos en los bancos de la De­
mocracia Cristiana. 

En nombre de los Senadores de mi par· 
tido y también en el mio propio, hago lle­
gar mis sinceras condolencias al Partido 
Demócrata Cristiano, y solicito que, en 
nombre del Comitó Nacional, se envíe aL'. 
familia elel extinto Senador don José Gar­
cía GOllzález un oficio que exprese el hOIl 
do pesar que hoy nos aflige. 

El señor LUENGO.-Señor Presidente, 
Honorable Senado: 

El reciente fallecimiento del Senador 
don José Garda González ha conmovith 
profundamente a la opinión ciudadana de 
Chile. Por esa cÍl'cunsümcia, no l'csult:, 
extraílo que el Senado de la Hepública rin­
da esta tarde un homenaje que va más alLí 
del ritualismo formalista con que mucha::; 
veCBS se llevan adelante nuestras sesjone~,_ 

En este homenaje se pone de manifiesto 
un verdadero sentimiento de todos los Se­
nadores de esta Corporación ante el de­
ceso de un colega que supo granj-c'arse las 
simpatías de todos sus compañeros de tra­
bajo. 

En verdad, José García González fue tu: 

hombre extraordinariamente humano, un 
amigo dilecto, con quien era casi imposi­
ble tener diferencias. Personalmente, ele 
tuve la suerte de conocerlo sino hasta el 
15 de mayo de 1965, cuando juntos lbgn.­
mos a jurar nuestros cargos en la sesión 
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preparatoria de este periodo legislativo 

Lo conocí en esa oportunidad, y, apeml" 

transcurridos algunos minutos, nos tute? 

bamos como amigos de veinte años o má.<:. 

Pienso que algo similar ocurrió a todo~ 

mis colegas del Senado. 

José Garda nunca tuvo ambiciones; al­

canzó altos cargos porque sus cOmpaDeynó; 

de partido, la ciudadanía y sus conten;': 

neos, lo llevaron a esos sitiales, haciell(l, 

honor a sus méritos. 
Fue regidor y Alcalde de l(t lVI unici pi, 

lidad de Mulehén. Hay allí pruebas tangi. 

bIes de la obra de progreso que él 1'en1; 

zó en aquella comuna. 
Por eso, la ciudadanía de Bío-Bío lo el i . 

gió su Diputado, yel Partido Agrario L: 

borista lo hizo Senador, después, por J­

Novena Agrupación, de Valdivia a Maga­

llanes. 
Cuando dejó de ser S~lnador, volvió {' 

la tierra de Mulchén, a cultivar su cmnpc 

donde él vivía mucho más feliz que en 1;1 

dura actividad política. Sin embargo, en 

1965, el Partido Demócrata CristinlJo, " 

cuyas filas se había incorporado, lo de 

signó candidato a Senador 1101' BhBio_ 

Malleco, Cautín, zona que yo también re­

presento en el Senado. Soy testigo de que 

.José García, en aquel tiempo candirlato. 

nada hizo en particular por su elección. 

Todos sus esfuerzos y su trabajo eE\tuvie­

ron encaminados a conseguir una [1 Ita vo­

tación para sus compañeros de lista. los 

actuales Senadores señores Renán Fuen-­

tealba y Ricardo Ferrando. 

José García no deseaba volver al Se­

nado; quería seguir apegado a la tiplT' 

que tanto amó. Pero la ciudarlnnía brindó 

a su lista los votos suficientes para qne 

también él llegara a esta Corporación. 

Aquí todos lo vimos actuar con ecuani· 

midad y parsimonia. Fue mi antecescr 0'1 

la Vicepresidencia del Senado, y quiero 

declarar que si alguna lección aprenclí eh' 

él -la que he pretendido continuar--. fue 

precisamente la de tratar de lJroceder con 

la ecuanimidad con que él siempre SUDO 

abordar todos los problemas del Senado y 

considerar a todos sus colegas de labore~ 

legislativas. Por eso esta tarde no he po­

dido dejar de levantar mi voz, aunque mn­

desta, para tributar este homenaje a h 

memoria de don José García González. Lo 

hago no solamente en nombre de mi par­

tido, el Social Demócrata, sino también 

en representación del Partido Socialista. 

que así me lo ha solicitado, y, del mismo 

modo, en nombre del Honorable señor .T~.i­

mes Barros. 

El señor VON MüHLENBROCK.-Se­

ñor Presidente, Honorable Senado: 

Para revivir la imagen de José García, 

pienso que hay una anécdota en la histo­

ria de los césares romanos que nos permi­

te calificar la personalidad y la orienta· 

ción espiritual del ex Senador. Un césar 

poderoso, que conoció las grandezas de~ 

Imperio y la inmensa pompa de las corte" 

imperiales, cansado de la gloria y del po­

der, renunció al mando y se alejó de Rn­

ma, para vivir en la dulce y bella campi­

ña italiana, junto a 10 que más había ama­

do siempre: las flores, las vides amaril1é1~~ 

y todo cuanto da la tierra al hombre qU0 

sabe quererla. Pero sobrevino una crisir: 

que conmovió al Imperio; y, como no h<1, 

bía quien pudiera empuñar las riendas el" 

aquella colosal organización política, pa" 

tricios, tribunos, senadores y generales 

acudieron presurosos a un rincón .ignoto 

de la campiña romana en busca del ancin· 

no césar. Lo encontraron, ya encanecido, 

cultivando las rosas de un jardín. Le ha 

blaron del solio romano, le rogaron qur, 

volviera a vestir la púrpura imperial. El 

césar respondió: "Nunca, jamás. Conocí 

la vanidad humana; ya no me interesa si­

no el mundo de las flores, de los campos, 

de la espiga". 
Este ejemplo histórico, que nos revela 

cuán alto puede volar el espíritu humano 

sobre la debilidad y las pasiones, y que 

nos dice cuán efectivo es aquello de qur 

todo sobre la tierra es vanidad de vanida­

des, nos señala también perfectamente 1", 

personalidad de José García. 

Tuve el honor de ser su compañero de 



60 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

lucha. Fui vicepresidente del Partido 
Agrario Laborista cuando él era su pre 
si dente. Juntos luchamos por organiz<\l' 
una poderosa corriente política capaz c) .. 

realizar las grandes transformaciones qu'~' 
el país requiere, en un anhelo de mOdel'lli 
zar la República, liberar a su pueblo, recu­
perar la perdida grandeza de la patria ~. 

probar que es compatible la justicia ~)C 

cial con la empresa, la libertad y la de­
mocracia y que también lo es el estímulo 
vigoroso de la iniciativa privada. El Par 
tido Agrario Laborista creció en esta 11<1-

ción; interpretó, en un momento, el senti;' 
de nuestras masas. Y así llegamos el cono 
cer el poder, las grandes mayorías elcc 
torales y el Gobierno. En ese período fue 
cuando Chile apreció la grandeza de alm,: .. 
la entereza moral y el extraordinario sen 
tido de estadista de José García. Y un Go 
bierno nacido en la calle, que pareCÍa t t' 
multuoso, un torrente cuyo ímpet,u a111e 
nazaba barrer las instituciones fundamen­
tales de la República, se convirtió en un;: 
Administración seria, ponderada, realiza 
dOl'a y constructiva, a la cual nuestra his­
toria patria ya sei'íala como una de las ni(: 
jores Presidencias que ha tenido Chile dv 
rante lo que va corrido de este siglo. Taí 
fue el Gobierno del ExcelenLÍsimo seiiUi 
Carlos Ibái'íez del Campo. Durante aquell ... 
época, José Carda conoció la luc.:ha poll­
tica, lo que son la vanidad, el poder, l(~ 
glol'Ía y el estruendo de los vítores. Y 
también conoció el "sic transit gloria 
mundi". Las que fueron, en un tiempo; 
poderosas mayorías y base de un Gobicl'c 
no, . en este país pendular, que vive bus 
cando al mesías, variaron y cambüU'oll 
por la voluntad soberana de quienes nocj 
hacen y también nos deshacen. Dejamo" 
de ser potencia política y nos perdimos ell 
la nada. Entonces, José Gareía, con su y(L 

luntad inquebrantable, dejó la política' 
no quiso seguir la brega partidista y se 
retiró al campo, a su comuna, donde su." 
queridos amigos, junto a los cuales se des­
empeno durante más de veinte años COIIl(. 

alcalde, soñ~Lndo en pavimentar veredas, 

en construir jardines, en embellecer calles. 
Entendía que la política consistía en el 
arte supremo de la construcción, en ser 
siempre positivo, creador de algo hermoso 
y útil a sus semejantes. Nunca el odio tur­
bó su alma, nunca quiso destruir. Sabí;1 
que pura construir no se usan las fáciles 
herramientas que se emplean para demo­
ler. La tentativa, el esfuerzo y el alma d¡~ 
José Gal'cÍa eran la creaci ón de una fuel'z::L 
política cimentada en el imperio de las 
condiciones espirituales superiores de Chi­
le, para resolver los problemas de su pue· 
blo. Como en el ejemplo del césar roma­
no, hacia él fueron sus amigos y quienes 
querían c.:onstruir nuevamente un partido 
en el mismo sentido del agrariolaborismo. 
Golpearon su puerta, pero, como ya ma· 
llifestaron los Honorables señores Luengo 
y Tarud, no quiso ser Senador. Trabajó, 
sí, por dos distinguidos colegas que esta 
tarde escuchan nuestras palabras. Les ce· 
dió sus votos, pOliqUe era generoso. Sin 
embargo, el fervor popular lo trajo de nue­
vo al Senado y lo €levó, por imperio de 
nuestras mayorías; a Vicepresidente de 
esta institución. En tal cargo lo conocimos 
serio, responsable, hábil, eficiente y capaz. 
Aquel a quien en su campo, en su provin­
c.:ia, le decían "el Huaso", probó ser uno 
de los Senadores de mayor talento políti· 
co, caballerosidad, don de gentes 'o innato 
sentido superior. 

Lamento su pérdida, por el amigo y por 
el compañero de viejos ideales políticos 
que no pudieron ser. José García y el Se­
nador que habla estábamos unidos por el 
desgarramiento de haber soi'íado y queri­
do una c.:onstrucción y haberla visto irse, 
por no haber llegado el momento de per· 
duración de esa empresa. 

Lamento su deceso, porque en su par­
tido, el Demócrata Cristiano, era un" 
gran figura. 

Pertenecía a los que creen que en este 
país la agricultura es la actividad máxi­
ma. Amaba la tierra. Anhelaba para la 
agricultura chilena una auténtica justi­
cia. Creía en la empresa e iniciativa pri-. 
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vadas. Pensaba que ellas, junto con la la~ 

bor del agro, eI;an compatibles con el as 
censo social, con la justicia. 

Lamento la partida de este hombre. Ell 
realidad, en el país ha habido un senti­
miento profundo de pesar y amargura por 
su muerte. En nombre de los miles de 
hombres que militaron en el agl'ariolabo­
rismo, que yo interpreto esta tarde inter 
viniendo en representación del Comité In­
dependiente, rindo homenaje a una figura 
que dejó estampada, para tradición y or­
gullo del Senado, su personalidad sobria, 
severa, tranquila, mesurada y de superior 
calidad; vale decir, la de un gran político. 

En nombre del Comité Independiente : 
de los Honorables señores Sepúlveda y 
Maurás, ruego al señor Presidente hacer 
nos el honor de comunicar a la familia del 
señor García nuestro sentimiento de pe 
sar. 

El señor CHADWICK.-Los Senadore:: 
socialistas populares se asocian al duelo 
de esta Honorable Corporación por 1: 
muerte del Senador don José GarCÍa, y 
rinden a su memoria el homenaje que me­
rece por lo que fue su generosa condició;l 
humana. 

El Senador García, espontáneamente, 
hacía grata la relación personal. Sabía-­
mos que estaba entre nosotros en estricto 
cumplimiento de un deber para con su par 
tido; que no había ambicionado el C,ll'go 
de Senador de la República, y que, llama­
do a desempeñarlo, le dio jerarquía por su 
convicción republicana. Con emoción que 
no ocultamos, recordamos su presencia se­
rena, bondadosa y cordial. 

Deseamos hacer llegar a su familia y a 
su partido, más allá de lo meramente pro­
tocolar, nuestro sentimiento de condolen­
cia. 

El señor CONTRERAS (don Víctor)­
-Señor Presidente: 

Nos parece justo, a los Senadores co­
munistas, detener nuestra actividad para 
rendir homenaje al Senador don José 
García González, fallecido recientemente, 
y testimoniar el aprecio y consideración 

que nos merecía ese hombre, silencioso y 
modesto. 

No lo conocimos profundamente, y po­
cas veces nuestros caminos coincidieron. 
Más bien, casi siempre estuvimos enfren­
tados por posiciones y planteamientos dis­
crepantes. Sin embargo, no fue un anti­
comunista enfermizo ni un reaccionario 
de barricada; era un hombre que tení;l 
una concepción diferente de la sociedad y 
de sus transformaciones indispensables: 
más morosa, más evolutiva que revolucio­
naria, la que defendía de buena fe, con ho­
nestidad y constancia. 

En su calidad de Vicepresidente del Se­
nado, José García dio buena prueba de 
cómo era. Todos los Senadores encontra­
ron en él una garantía de respeto a sus 
derechos y una invariable buena disposi­
ción para allanar las dificultades que sur­
gen en el trabajo de todos los días. 

Aquí se ha destacado con justicia su ae­
tuación como político, su trayectoria vital, 
sus inquietudes y obras. 

Nosotros' sólo queremos destacar los as· 
pectos que nos fu€ron más cercanos: su 
rectitud, su sentido honesto y responsable 
de las cosas. 

Por intermedio del Senador que habla, 
el Partido Comunista hace llegar a la fa­
milia del Senador Garda y a su partido 
sus condolencias sinceras. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA. 
-Señor Presidente: 

Un compaüero de jornada se ha ido ill-· 
tempestivamente, lo que hace más dolo· 
1·08a la separación. ¿ Qué nos queda de él·? 
Sólo el recuerdo de sus cualidades mora­
les, de sus virtudes, de su afabilidad, de 
su modestia, de su sencillez, que lo desta­
caron en forma extraordinaria, por lo cual 
todos le guardábamos respeto y estima­
ción. 

ND quisiera dramatizar este acto dicien·· 
do que la figura de José GarcÍa está aquÍ, 
No sé si las bondades de su carácter y el 
equilibrio de su persona se debían a la 
actividad que amasó en el campo, en el tra­
bajo de la tierra, en la quietud de la na·~ 



62 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

turaleza, porque era un hombre que tenÍé 
esas virtudes. 

La serenidad irradiaba alrededor de éL 
N o se podía tener un cambio ele palabrm: 
con don José García. Al contrario, las di­
ficultades se allanaban en su contacto. 
Fue compañero en las Comisiones y en 1;, 

Sala. Donde lo encontráramos, era ut: 
agrado alternar con él. Así lo vimos a 1, 
largo de su vida. Su conducta no sólo se 
reflejó aquí, en el hemiciclo, en los actos 
públicos, sino también en las múltip18~:; 
actividades diarias. Siempre lo vimos ac­
tual' de esa manera. 

Según consta en los antecedentes que 
nos entregaron, durante tres años preside 
el Partido Agrado Laborista; es presiden 
te de la Alianza Nacional del Pueblo y 
más tarde, de la Unión Nacional del Pue­
blo, y miembro de la Democracia Cristin­
na desde que ésta nace a la vida polític,l 
nacional. Fue leal y fiel a la doctrina que 
representó. 

Había comenzado como regidor. Fue po, 
dos lustros Alcalde de la ciudad de Mui 
chén, donde se atrajo la voluntad de tor]e 
los vecinos y de toda la comal'ca. Lo lle­
van después a la Cámara y, más tarde, a 
esta Corporación. Fue Diputado durante 
un período, y dos ve<.:eS lo eligieron Sena­
dor. Y aquí presidió nuestros debates. 

No puedo dejar de recordar, al hacer 
este balance de uno de los miembros que 
se sentó a nuestro lado y con quien com 
partimos nuestra labor, la sencillez y la 
tranquilidad de espíritu que le eran habl·­
tuales. Fue -lo digo sin ánimo de ofen· 
der- uno de los vicepresidentes del Se­
nado qne despachaba más materias. Ec; 
justo hacer este recuerdo, pues más d;~ 

una vez lo comentamos. 
En esta hora de dolor que aflige al Par­

tido Demócrata Cristiano, los Senadores 
radicales le expresamos nuestra simpaU. 
cívica. 

El señor CASTRO.- Trazar una sem­
blanza de un hombre como José Gal'cÍa, 
tiene la tremenda dificultad de que el ora 

dor ha de talar las palabras y morigerar 
el concepto; es decir, tratar de trabajar 
con los mismos materiales que dieron for­
ma a la alfarería de esa personaliel:ld. 

N o es fácil llegar a dominar la senci­
llez. En el fondo, creo que todos los que 
muchas veces hemos sido arrastrados por 
el remolinear de las aguas turbulentas de 
la política, habíamos llegado a envidiar, 
en José García, su dominio excepcional de 
la vida, ese tranquear silencioso de las pa­
labras sin pronunciar que se dicen a tra­
vés de la cordialidad de una mirada. 

José García fue el producto de su pai­
saje, de la suavidad de las lomas de Mul­
chén. Era el producto de la harina que 
se despeña del trigo, quizás de la cascada 
de la leche que muere en la quietud de! 
quesillo. Es posible, también, que sea el 
producto del rizado lomo de los p,lstizale¡j 
que trabajaba en la vigilia de cada coss 
chao En fin, aquello tiene que haberlo he 
redado de su padre, ese otro silencioso 
trabajador que trasvasijó desde Europa (;] 
esfuerzo de aquel pueblo para estructurar 
su propio destino. 

Por eso, sólo deseo recordar la suavi 
dad y la sencillez de José Gal'cía. Me piJ­
rece que basta decir estas frases, dar for­
ma a estas palabras, para que se deslicen 
por la memoria de José García como la¡¡ 
palabras que suavemente rielaban por los 
zigzagueantes senderos del paisaje de 
Mulchén. 

El señor ALLENDE (Presidente). 
Tiene la palabra el Honorable señor Fe, 
lTando. 

El señor FERRANDO.-,- Señor Presi· 
dente, Honorables colegas: 

Con un nuevo silencio se cubre hoy esta 
alta Corporación; ella se reúlle para 1'e11 .. 
dir un homenaje al compañero de ideales, 
al amigo común, al Senador de la Repú· 
blica, al campesino típico e insuperable: 
a José García González. 

Inescru~able es el misterio de la muer· 
te, punto de término y punto de partida 
o inicio de la verdadera vida. Todos C9,-
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minamos hacia ese momento inevitable, 
como si el vivir fuera el camiño necesario 
para el morir. 

Inescrutable mistel'io vivir muriendo .. , 
¿ Cuándo, dónde, cómo, por qué'? ¿ A qw: 
hora, en qué edad, en qué fórma'! Pl'eguIl 
tas sin respuesta previa. Sólo tienen l'es c 

puesta en el momento en que se produce. 
No respeta edad; troncha la vida de' 

infante que apenas inicia el vivir; destru­
ye al joven en la plenitud de sus sueño;: 
y fantasías; corta el aliento cuando pare, 
ce iniciada la empresa que el hombl'e di, 
puso, hiere cuando la plena madurez pa 
rece decir al hombre: "Goza de tu obl'll; 
la construiste con tu esfuerzo; tu vida, tu 
hijos están en su realización; mira la oln',' 
de tu vida". Y en ese momento cae. Es el 
instante de la partida de nuestro amigo 
hoy y para siempre materialmente ausell 
te de nuestro vivir. Nadie sabe cuándo, 11 

cómo, ni dónde; pero todos sabemos que, 
en un momento que no depende de nU803tn, 
querer, llegará. 

Los latinos dijeron qu'c el vivir era 
"sicut naves, sicut nubes, sicnt umbras) 
sic transit vita hominis". Como naves que 
por el piélago proceloso pasan y se pj!,:l­

den, o se van, dejan tras sí una estela q1Ji' 
señala que por allí pasó y luego, poco " 
poco, se borra para quedar la sola infin!­
tud del mar, para quedar la sola infini­
tud de la vida, caminando hacia el fin. 

Como las nubes que, pasajeras a impul­
so del v:iento, se mueven en el aire, en el 
cielo, y a veces se disuelven con el caJoi' 
del sol y desaparecen 11aulatinamentc ah, 
sorbidas, mientras otras se deshacen el: 
tormenta o en lluvia y roCÍo benefadol', 
así la vida desaparece, disolviéndose en c 
actuar, o perece tormentosamente, o "!" 

duerme en la quietud de la senectud y h 
paz. Como las sombras, que matan la hu 
del día y vienen anunciando el anochece,' 
y la tiniebla, para ser vencidas con la hv 
de la aurora que vuelve a anunciar la vide1 , 

¡ Qué seguro, qué potente, qué serel:Z' 
qué soberbio se siente el hombre vivienc\l: 

sus días y qué frágiles son sus horas y 
destino! 

Así nuestro amigo tronchó su existen 
cía cuando mil proyectos bullían en su al­
ma inquieta. Iba a ocupar su llueva cas,¡ 
de campo desde cuyos amplios ventanales, 
y estando en su interior, se iba a sentir 
en medio del campo que amaba. Desde alli 
el viernes pasado, acompañándolo en lo:: 
primeros momentos de su partida, miraba 
alrededor el verde esmeralda de los triga­
les que con los días primaverales cubrie· 
ron las lomas; los animales, en su con ti , 
nuo pacer; los árboles, iniciando su nueW1 
vida y cubriendo sus desnudas ramas del 
verde claro y amarillento follaje que le:;; 
da un nuevo nacer. Desde allí, en la cné,:' 
de campo, José Gurda estaba en el cam 
po; estaba en la acción creadora, como 
sumándose a la obra eterna, creando con _ 
su trabajo nueva comida, nuevo pan, nue 
va leche, para el pueblo que amaba y ('1'-' 

quien confundió su vida. 

Campesino de corazón, de rostro morc­
no, curtido y quemado por el aire, el sol 
y el viento que cruza, fecunda y castigl' 
la tierra; soñando con ella; sabiendo qti" 

en esa actividad, más que en otra algun:l. 
la unión del hombl'e a la naturaleza y sw 
leyes parece confundirse con ella, entiel'l'i 
sus manos en la dura o blanda tierra, par:: 
depositar en ella la simiente o colocar l 

árbol; pero a pesar ele la posición física 
de inclinado sobre ella, siempre está COl' 

la cara al cielo escrutando lo que él le pUl' 

de decir. Campesino, con "us trabajado 
l'es en la conseja y en la conversa larg;' 
del invierno, junto al fogón, sabiendo qu,,; 
después del invierno vendrá la primavel'n, 
y luego, el calor del verano que haría f1'u\.:· 
tificCll' su sacrificio, que si el frío y la lln 
vía trasminaban sus huesos, más tarde el 
calor haría florecer su vida. 

Campesino, observador curioso de ¡, 
que el su alrededor ocurría, nada le pare 
cía nimio y de todo sacaba concl USiÓl1 , 

Aprendió la lección de la naturaleza y ele 
la simpleza viva y vibrante del campesi .. 
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no, su compañero de jornada. De allí sac,' 
su chispa, su decir, su prontitud, su espí­
ritu amistoso y componedor; nunca buscó 
ahondar diferencias: buscó, en cambio, 
con pasión apretar lazos en las cosas que 
valían por su unidad. 

José García fue hombre de fe, creyó erl 
Dios y lo amó, comenzó conociéndolo ell 

la intimidad de su hogar. j Con qué cariño 
hablaba siempre de los que le dieron el 
ser; con qué honda emoción y sencillez ha­
blaba de les suyos, de su esposa, campa 
ñera amante, de sus hijas e hijos, a quie­
nes admiró y cuidó como sus ojos! 

Como Gabriel y Galán, 110dríamos decir: 
aprendió en su hogar en qué se funda la 
dicha más l1erfecta, y para hacerla suya 
buscó el repetirla en lo propio. 

Vivió anhelante de Fe, Esperanza y Ca 
ridad. Creyó, y su fe le permitió vivir se­
reno. Para él ya terminó el período de hl 
fe: lo que creyó respecto del Más Allá, hoy 
lo está viviendo. Terminó la esperanza; lo 
que esperaba lo ha conquistado. Sólo per­
manece, y para siempre, el amor a su Dial 
y a los suyos. 

El domingo, materialmente -puedo 
afirmarlo, y conmigo los que le acompn, 
ñamos hasta su postI"er morada-, todo 
su pueblo se volcó a la calle para decirle 
su adiós, para recordar al amigo, para 1'(;'­

cordal' al administrador de la ciudad, p<11'a 
recordar al compañero de tantas jornadat' 
políticas en que puso al servicio de su 
ideal todo lo mejor de su espíritu. El pue­
blo de Mu1chén dijo adiós a sus resto;3 
mortales. 

Restos mortales. Sí, allí, encerrados en 
las tablas, iban los restos mortales. Res­
tos. .. es lo que queda de algo que fue 
más completo. Allí iban los restos morta­
les. Algo faltaba. Ese algo era la vida que 
se encerró en ese marco humano; era el 

alma, era el espíritu que allí no esta hilo 
Se había ido. Por eso sus restos mortales 
volvieron a la tierra; pero su alma, su vi 
da, su espíritu, no han muerto; cruzaron 
el misterio y viven en el Más Allá. Su es-

píritu lo siento, está aquí, se encuentra 
entre nosotros, está en cualquiera de estos 
lugares vacíos, ya sea, aquí o allí. Aquí 
está José Garda, y seguramente no sabrá 
darse cuenta de quién se está hablando, 
porque nunca buscó el halago ni los ho­
nores, y tal vez por eso los encontró. L, 
veo con su cara risueña yesos ojos ver­
des, inquisidores y vivos... j Cómo se 
asombrará al darse cuenta de que cuanto 
hoy S'2 ha dicho en esta Sala se estaba di. 
ciendo de él! La gran riqueza humana es 
la modestia; operar, actuar, como si no se 
hiciera nada especial. Se cumple un deber, 
impuesto o aceptado, y no tiene gracia el 
hacer lo que hay que hacer. Pepe GarcÍa 
era eso. Por ello, imagino su asombro al 
saber lo que se dice hoy de él. 

y a mí, a nosotros, sus compañeros ele 
partido, que tuvimos la honra de que nos 
entregara su adhesión en la hora más rica 
y madura de su existir, permitidnos decü' 
que, enlutados nuestros emblemas de lu­
cha, heridos en lo más profundo del afee 
to, sentimos violentament@ la pérdida d, 
tan amable y humano compañero. En L 
intimidad de nuestra convivencia, j cómo 
era claro y objetivo, cómo era sincero y 
amigo, cómo era disciplinado y leal! 

Agradecemos el homenaje que vosotros, 
Honorables Senadores, le habéis queridc 
rendir, y recibid, si es posible, el pago d' 
nuestra gratitud. Sé que, como pocas ve, 
ces, lo dicho no sólo son palabras, sino 
emocionado y real recuerdo. 

Para su compañera esposa, para sus 
hijos y familiares, queda el lenitivo de sa­
ber que a quien lloran como ausente, lo 
llora un pueblo entero, su pueblo; qu·z lo 
siente la Patria, a la que supo darse sin 
reserva, y que sus amigos no lo olvidarán. 
Además, pueden tener la certeza profunda 
del cristiano, que sabe que la separación 
es corta y que en definitiva la realización 
del hombre es el paso que da hacia el Má:é: 
Alla, desde donde -estoy cierto- con más 
eficacia vela y acomp~tña a los que quiso 
y amó en vida. 



SESION 2~, EN 10 DE OCTUBRE DE 1967 65 
======== 

José García González es un ejemplo, es 
un amigo, es un hombre, y siento que al 
nombrarlo una voz clara y precisa, incon­
fundible y enérgica responde: "j Por Dios, 
por mi Patria y mis ideales, presente!" 

El señor ALLENDE (Presidente). -­
Se enviarán las comunicaciones solicitadas 
por los Comités Nacional e Independiente; 
se hará la publicación "in extenso" de los 
discursos pronunciados, de conformída(! 

con el acuerdo adoptado por los Comités, 
y se enviará una nota de condolencia, en 
nombre del Senado, a la familia del Se­
nador José García. 

Se levanta la sesión. 
-Se levantó a las 17.14. 

Dr. René Vuslcovié Bravo, 
J efe de la Redacción. 
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